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  Romanos 4:12
  Introducción: La justicia es por la fe sola; Abram no fue justificado por la circuncisión,
sino antes; la circuncisión fue el sello de su justificación. Es padre así de todos los
creyentes, judíos o gentiles, de los que andan en las pisadas de la fe suya. Estudiemos
su fe mostrada en su llamamiento de Ur: Génesis 12:1-9.
  
I. Abram oyó la voz divina  
Considérense las circunstancias en que vivió.  
1. Un pueblo pagano e idólatra, altamente civilizado.  
2. Allí oyó la voz de Dios. Cuán difícil parece que los hombres oigan a Dios en tal medio:  
3. Cómo le habló. No sabemos. En sueños, por algún profeta ignorado, por un ángel. Pero
sabemos cómo nos habla: Por Cristo; por su Palabra, por la predicación, por la conciencia.
¿Estamos oyéndolo?  
4. Estaba preparado para oírlo. Descontento del paganismo. Buscaba a Dios. Conservaba las
tradiciones de sus antepasados piadosos. Pudo discernir esa voz. Muchos a quienes Dios
habla tratan de persuadirse de que no es Dios el que habla. No les agrada lo que dice.  
5. ¿Y tú?  
II. Abram lo dejó todo  
Su fe lo indujo a la separación. Dios siempre separa a los suyos: a Israel, a los apóstoles; a los
creyentes.  
1. Separación costosa.  
2. Separación permanente.  
3. Separación que nos hace diferentes — en costumbres, en afectos, en obras, en esperanzas.
¿Estás dispuesto a esta separación?  
III. Se sometió a la dirección divina  
1. No sabía a dónde iba (Hebreos 11:8). Quizá por mucho tiempo Dios no se lo reveló, pues
permaneció en Harán hasta la muerte de su padre. La incredulidad no da un paso sin
explicaciones previas. La fe no calcula: confía.  
2. Y no se resistió a entrar a Canaán. No pretendió quedarse en Harán.  
¡Cuántos no quieren dar un paso más allá su padre! Los pueblos de Canaán eran degradados. 

3. Dios a veces señala caminos extraños. La fe dice: “A donde quieras que vaya, iré.” Israel fue
llevado por camino extraño al salir de Egipto.  
IV. Fijó su mirada en la promesa divina  
1. ¡Cuán amplia! (Génesis 12:1-3). Poder, honor, bendición, protección, influencia universal.  
2. ¡Cuán improbable! Humanamente considerada la perspectiva. Era viejo; el país estaba
ocupado; carecía de influencia.  
3. ¡Con cuánta fe recibida! No pregunta cómo, cuándo. Se pone en las manos de Dios: él es
poderoso, y cumplirá sus planes. Nunca entenderemos el alcance de sus promesas y quizá
tarde el cumplimiento; pero nunca debemos apartar nuestra mirada de ellas. Cada día se harán
más claras y brillantes.  
4. ¿Somos hijos de Abraham? (Explíquese el significado de Abram y el de  
Abraham). ¿Andamos en sus pisadas de fe?    
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